
El autor revisa los aspectos clave de la antigüedad tardía hispánica desde una perspectiva histo-
riográfica y una revisión crítica. Los puntos se centran en la administración y organización eco-
nómica, los nuevos documentos, las polémicas sobre algunos monumentos y su significado, el
siglo III, las villae, el llamado limes, las ciudades, los suevos, vándalos y alanos, los bagaudas,
el cristianismo, la Iglesia y las herejías, la economía, los bizantinos y, por último, los visigodos.
La discusión se argumenta con los elementos necesarios y de forma interdisciplinar, y se acom-
paña de una bibliografía que no pretende ser exhaustiva.

PALABRAS CLAVE
ANTIGÜEDAD TARDÍA, HISPANIA, HISTORIOGRAFÍA, SIGLO XX.

L’auteur passe en revue les principaux aspects de l’antiquité tardive hispanique du point de vue
historiographique et les soumet à une révision critique. La discussion est centrée sur l’adminis-
tration et l’organisation économique, les nouveaux documents, la polémique sur certains
 monuments et leur signification, le IIIème s., les villae, le problème du soi-disant limes, les villes,
l’implantation des Suèves, Vandales et Alains, les bagaudae, le christianisme, l’Église et les héré-
sies, la présence byzantine, et finalement, les Wisigoths. L’approche est interdisciplinaire et
 s’accompagne d’une bibliographie qui ne prétend pas être exhaustive.
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ANTIQUITÉ TARDIVE, HISPANIE, HISTORIOGRAPHIE, XXÈME SIÈCLE.
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¿Podemos decir que en España en los últimos años ha habido una «esplosione di tardo-
antico», por utilizar la feliz expresión de A. Giardina? Creo que, razonablemente, la res-
puesta puede ser afirmativa, aunque, es cierto, no en la medida que en otros países como
Italia o Inglaterra, por ejemplo. Pero el problema no se plantea en términos de saber si ha
habido más o menos libros o artículos dedicados a la antigüedad tardía en España de
forma cuantitativa, sino en saber o evaluar lo que han aportado para un mejor conoci-
miento de esta época o en qué medida han contribuido a crear una visión distinta o más
amplia o más renovadora del período en consideración. Antes de pasar a este análisis es
necesario hacer unas reflexiones sobre la terminología misma de tardoantiguo o anti-
güedad tardía.

Hasta hace poco tiempo —e incluso en nuestros días— en España ha predominado la
denominación del período histórico objeto de este trabajo como «el Bajo Imperio», «la Baja
Antigüedad». Algunos arqueólogos utilizaron (y utilizan) los vocablos «bajoimperial» o
«tardorromano» para referirse a objetos, edificios, villae, etc. que se sitúan en este ámbito
cronológico. No hace falta decir que estos dos términos están tomados de la bibliografía
francesa o de la italiana, ya que el inglés «late» no es «bajo», sino «tardío» y el alemán
«spät» es, igualmente, «tardío». Ello significa una toma de posición respecto a la época
estudiada, es decir, implica que se sigue pensando en una etapa que hace referencia al Alto
Imperio y que está ya reducida a algo decadente. 

Pero el problema no es sólo terminológico; es, sobretodo, cronológico. El «Bajo
Imperio», en general para la bibliografía española hasta los años ochenta, es el perío-
do comprendido entre los severos (grosso modo), o en todo caso, entre Diocleciano, y
el año 409, fecha de la llegada a la Península de suevos, vándalos y alanos. A partir
de esta fecha los historiadores españoles se han encontrado en una especie de tierra de
nadie, prefiriendo, aquellos que se dedican a la historia romana, dejar el período que
va desde el siglo V al VIII en manos de «los visigotistas», los especialistas en la etapa
visigoda. Los investigadores que se ocupaban de la presencia de los pueblos bárbaros
en la Península, y del establecimiento y posterior reino visigodo, eran considerados
otra cosa, como si se tratase de una disciplina diferente que no atañe a la historia roma-
na; pero algunos medievalistas (alto-medievalistas) hicieron incursiones en este perí-
odo, como J.M. Lacarra o C. Sánchez Albornoz. Parece que los historiadores de lo que
tradicionalmente llamamos alta Edad Media se percataron de la importancia de cono-
cer y estudiar el espacio cronológico y físico que precedió a su propio ámbito de espe-
cialización académicamente prefijado como el posterior al siglo VIII. En muy contados
casos, sin embargo, «los romanistas» se aventuraron a pasar del siglo V, y ello no se
pudo deber al carácter de la documentación existente (las fuentes), porque éstas están
constituidas por crónicas en latín o en griego, o por historiadores de corte clasicista
como Orosio, Zósimo u Olympiodoro. Ello se debió, entiendo yo, a una doble causa:
una académica y la otra, mucho más importante, al hecho de que pensaban que a par-
tir del siglo V en la Península Ibérica empezaba otra historia diferente (germanismo
frente a romanismo), con instituciones diferentes que requerían otro tipo de conoci-
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mientos y fuentes1. El problema académico es bien conocido: las fórmulas tradiciona-
les del estudio de la historia por épocas cerradas impide y limita a los historiadores y
casi les obliga a no salirse de sus ámbitos cronológicos. Y la época que va de los siglos V

al VIII en Hispania se queda a caballo entre la Antigüedad y la Edad Media en la con-
cepción de los programas académicos. 

La selección cronológica implica sobreentender que la historia romana en Hispania se
considera acabada prácticamente en el siglo V y que no hay continuidad, que el mundo
bárbaro y visigodo transforman radicalmente el panorama histórico: instituciones, leyes,
ciudades, cultura, política, poder, sociedad, etc. La tradición historiográfica española ha
quedado marcada en este sentido y ha condicionado el tratamiento de la antigüedad tar-
día. Sin embargo, algunos libros básicos que cambiaban completamente esta visión tuvie-
ron muy poco impacto en España, en especial en un primer momento y, al menos, hasta
su traducción al castellano. En 1971 aparecía el libro de P. Brown, The World of Late Antiquity
from Marcus Aurelius to Muhammad. Una obra revolucionaria cuyo simple título ya indica-
ba una toma de posición y un entendimiento del período decididamente inclinado por la
continuidad y una visión global de la época como si se tratase de un todo: de Marco Aurelio
a Mahoma2. El aspecto generalista y las ilustraciones del libro aparecían como algo que en
España se tiende a calificar de «libro de divulgación», un concepto no apto para los sesu-
dos especialistas y evaluadores, denigrado, erróneamente, por los mismos sea cual sea el
autor. A pesar de su apariencia, sin embargo, el libro de Brown era (y es) revolucionario.
Fue traducido mucho más tarde de su aparición original en la colección Taurus (Arce,
1989) y su impacto ha sido, en cualquier caso, mucho más importante fuera que dentro
de España.

En España fue el profesor J.M. Blázquez quien en primer lugar llamó la atención de
forma especial sobre la antigüedad tardía con su libro Estructura económica y social de Hispania
durante la anarquía militar y el Bajo Imperio, publicado en 1964. Al mismo tiempo A. Balil
publicaba varios trabajos y hacía incursiones en el período, al hilo sobretodo de la biblio-
grafía inglesa e italiana. El libro de Blázquez era una acumulación de datos sin un análi-
sis crítico suficiente. Ofrecía el material en bruto y con él se podía después trabajar cri-
bando y contextualizando las numerosas fuentes citadas, pero ciertamente no supuso
ninguna reflexión histórica en profundidad de esta época ni de una interpretación de la
misma. En su libro no hay ningún discurso histórico y en todo caso lo que flotaba en él
era una idea de decadencia y catástrofe generalizada en el siglo III y una cierta revitaliza-
ción en el siglo IV. Pero Blázquez no pasaba del siglo IV. Balil, más matizado, más crítico,
más al día del significado de los estudios que se hacían en otros países, dedicó pioneros
estudios a diversos aspectos: se ocupó del ejército, de la carta de Honorio, del usurpador

1. Esta idea está todavía fuertemente arraigada en algunos historiadores, especialmente en los llamados «visigotis-
tas» que cuidan celosamente de que su «campo» no sea invadido, porque, alegan, se requiere una especializa-
ción en el mundo germánico que sólo ellos poseen. Pero se equivocan, como veremos más adelante. 

2. Sobre lo que significó este libro y su impacto en los estudios de la antigüedad tardía en Europa y América, cf.
VV.AA. (1997).
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Máximo y de su significado en la historia de comienzos del siglo V, de la circulación mone-
taria, de la prosopografía, de los mosaicos y de las villae. El balance resultante era una
visión bastante confusa y sin una interpretación global ni una integración de este período
en la historia general del Imperio. 

Al mismo tiempo algunos arqueólogos, al hilo de los resultados de sus excavaciones,
proponían tendencias evolutivas generales de esta época: la antigüedad tardía era una época
de grandes terratenientes que habían abandonado las ciudades por el campo, las ciudades
estaban en plena decadencia, ruina y crisis (Palol, 1977; Tarradell, 1955)3. La escuela ale-
mana (Schlunk, 1945 y 1978), por su parte, contribuyó notablemente a ofrecer una visión
mediterránea de la época, es decir, mediante el estudio de los paralelos estilísticos y de las
formas, se situaba Hispania dentro de las corrientes de la antigüedad tardía y se apartaba
de las teorías que defendían las influencias germánicas sobre las que insistían principal-
mente los historiadores del derecho visigodo. Por otro lado, la historia de la Iglesia y la
arqueología cristiana permanecían como una materia desligada y aislada. Aunque se publi-
caron importantes estudios sobre la difusión y presencia del cristianismo en Hispania
(Sotomayor, 1979 y 1975; Díaz y Díaz, 1967; Palol, 1967), parecía que el fenómeno cris-
tiano y de la cristianización corría paralelo a la historia de la antigüedad tardía sin acabar
de integrarse en ella. El mismo P. de Palol y algunos componentes de su escuela, J.M. Gurt,
G. Ripoll y R. Puertas Tricas, entre otros, comenzaron a integrar el fenómeno del cristia-
nismo en el ámbito de las transformaciones generales del período, como los cambios expe-
rimentados por la topografía urbana. Y del mismo modo los trabajos de J. Vilella,  dedicados
principalmente a los aspectos prosopográficos de obispos o escritores cristianos de Hispania,
realizados con una erudición muy amplia, seguían la estela de los estudios de C. Pietri o de
A. Mandouze y se convertían en instrumentos de trabajo útiles, aunque quizás faltos de inter-
pretación histórica global (Vilella, 2000 y 2002). 

Podemos, por tanto, señalar de forma general que los estudios sobre la antigüedad
tardía en España han estado hasta hace pocos años dominados por la idea de la decaden-
cia del Imperio y de la ruptura a finales del siglo IV, por la falta de análisis sistemáticos que
tuvieran en cuenta las provincias de la diócesis como parte del conjunto amplio de la his-
toria de las reformas de los emperadores de fines del siglo III y del IV, por el abandono del
estudio del momento de implantación de los pueblos «bárbaros» dejándolo para los espe-
cialistas en el «mundo germánico», por la separación del estudio del cristianismo y la orga-
nización eclesiástica de la historia de esta época. Sin embargo, la investigación plantea hoy
día, de forma clara y desde los más diversos puntos de vista, la interpretación de este  período
como una época de continuidad y lenta transformación4, que afecta también,  obviamente,

3. Hay que tener en cuenta lo poco desarrollada que estaba en ese momento la arqueología urbana en España, lo
que impedía obtener una visión más precisa sobre el desarrollo y transformación de las ciudades más importan-
tes: Tarraco, Emerita Augusta, Carthago Nova, Barcino, Caesaraugusta, etc.

4. Para las últimas tendencias, sólo como ejemplo, véanse los 14 volúmenes de la serie The Transformation of the
Roman World, editados por Brill. Evidentemente, hay mucha más bibliografía que va en la misma dirección, pero
sería muy extenso mencionarla aquí. 
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a las provincias hispánicas y a su dinámica histórica. Voy a analizar a continuación algu-
nos de los grandes temas objeto de estudio y discusión entre historiadores y arqueólogos
de la antigüedad tardía en España, mostrando cuál es el estado de la cuestión en algu-
nos de ellos y las posibles líneas de investigación para el futuro.

Administración y organización económica

El libro de J.M. Blázquez, mencionado más arriba, demostraba la necesidad de presentar
una clarificación sobre el problema de cómo afectó la reforma de Diocleciano a las pro-
vincias hispánicas y cómo y cuáles fueron los cambios y reorganización económica de la
diœcesis hispaniarum desde el punto de vista administrativo. En este sentido, El último siglo
de la España romana (Arce, 1982, con varias reediciones) constituyó, al menos, un intento
de sistematización y aclaración, abordando todos los problemas de forma ordenada. El aná-
lisis de la administración requería consecuentemente el estudio y el conocimiento e iden-
tificación de los administradores. Y de aquí el interés por los trabajos de  prosopografía. 

Los estudios sobre las élites de la antigüedad tardía en Hispania se iniciaron con A. Balil.
Sus trabajos fueron objeto de polémica, exagerada y detestable, porque la documentación
que manejó Balil era la misma que la utilizada por su colega A. Chastagnol, cuyo  artículo
sobre los gobernadores en la Hispania del siglo IV era mucho más completo y preciso que
el de Balil (Balil, 1964a; Chastagnol, 1976)5. A partir de estos trabajos se disponía por fin
de un elenco muy útil y significativo de los gobernadores y vicarios o altos funcionarios
atestiguados, la mayoría de las veces por las inscripciones, en el siglo IV. Con estos datos
se podían emprender muchos trabajos: determinar orígenes, grupos sociales, adscripción
religiosa, asociación a los emperadores correspondientes, continuidad de la administra-
ción. No ha sido extraño que la prosopografía de la antigüedad tardía haya dado lugar a
varios estudios en los que se intenta hacer toda clase de evaluaciones: la existencia o no
de un clan hispánico teodosiano, la significación social de estos grupos, su continuidad y
prosopografías locales que incluyen no sólo a los gobernadores sino a otras figuras de fun-
ción y estamentos sociales diferentes6. Sin embargo, ninguno de los historiadores espa-
ñoles llegó a ofrecer un panorama tan coherente y tan integrado en la historia general del
Imperio y sus vicisitudes políticas como el del libro de J. Matthews, Western Aristocracies
and Imperial Court (Matthews, 1975). Las listas prosopográficas no bastan en cuanto a tales.

5. El prof. Balil dedicó, como se ha dicho, importantes estudios al período que nos ocupa. Los más importantes se
encuentran citados en la bibliografía. 

6. Chastagnol ya señalaba la inexistencia del llamado «clan hispánico» en época teodosiana. Sobre el tema véase
Bravo, 1997. Los estudios prosopográficos han proliferado: cf. Salvador Ventura, 1998 y García de Castro, 1997,
entre otros. Sobre un nuevo gobernador de la Baetica cf. Stylow, 2000, y sobre un peraequator y un censitor de
época constantiniana cf. Arce (e.p.). 
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Son sólo un instrumento de trabajo y para lo que deben servir es para construir una his-
toria de relaciones sociales, de influencias de poder, de propiedades y recursos económi-
cos e influencias políticas. La prosopografía sirve para establecer la trama social (y socio-
lógica) y los círculos de poder e intereses y cómo éstos influyen en el proceso histórico.

Nuevos documentos

La aparición y publicación de una serie de cartas inéditas de Agustín fue un aconteci-
miento importantísimo para el estudio de los primeros años del siglo V en Hispania. Los
historiadores españoles se percataron de ello y la bibliografía sobre la carta numero 11* es
abundante. El relato de las vicisitudes de Frontón en Tarraco entorno al 420 contribuye a
esclarecer muchos aspectos de la historia de estos años y muestra la importancia de dis-
poner de una nueva fuente (hecho que no sucede con frecuencia). La carta revela inte-
resantes aspectos del urbanismo de Tarraco, de la polémica priscilianista, de la vigencia de
las ciudades del valle del Ebro (Ilerda, Osca) y otros varios aspectos del comportamiento y
reacción de los provinciales ante la presencia de los pueblos bárbaros establecidos en la
Península desde el año 409. Han aparecido nuevos epígrafes (escasos) y nuevos monu-
mentos (cf. infra).

Polémicas sobre monumentos y su significado

Una serie de monumentos u objetos con cronología tardoantigua ha sido reexaminada y
analizada en profundidad y algunos investigadores han propuesto nuevas interpretaciones
frente a las establecidas entre la comunidad científica desde hace décadas. Uno de ellos es
el monumento de Centcelles (en las cercanías de Tarraco). Durante muchos años, la auto-
ridad de H. Schlunk y de los arqueólogos alemanes que estudiaron el edificio hizo que se
estableciera la idea de que Centcelles era la tumba, al menos el cenotafio, del emperador
Constante, uno de los hijos de Constantino. Pocos expresaron sus dudas ante la evidencia
presentada por Schlunk. Sin embargo, en 1978, un artículo sobre retratos imperiales  tardíos
en Hispania ponía en duda seriamente la identificación del retrato de la cúpula de Centcelles
con el emperador Constante y añadía una serie de argumentos históricos, y de otro tipo,
que establecían serios inconvenientes a la aceptación de la teoría de los partidarios de que
se trataba de un mausoleo (Schlunk, 1988; Arce, 1977-1978; Arce, ed., 2002). Posteriormente
otros autores han insistido en la misma línea defendida por Schlunk, incluso ampliándola
en algunos aspectos, viendo en las figuras representadas en la cúpula (muy deterioradas
por otra parte) la imagen de Constante, Constancio II, Magnencio y Vetranio. Fue preci -
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samente otro investigador alemán (R. Warland) quien propuso una nueva interpretación
viendo en las escenas representadas al dominus y la domina propietarios de la villa de
Centcelles. Yo mismo he insistido sobre el tema en varias ocasiones perfilando mis argu-
mentos hasta llegar a proponer que se trata de la representación de un obispo, que sería el
propietario de la villa. Un coloquio, celebrado en la Escuela Española de Historia y Arqueología
de Roma, insistía sobre estos aspectos iconográficos y otros de tipo arquitectónico y cerá-
mico, llegando a la conclusión de que es prácticamente imposible hoy mantener no sólo la
identificación de Centcelles como un mausoleo imperial, sino que incluso la cronología del
monumento debe ser revisada (Warland, 2002; Arce, ed., 2002). 

Otro monumento excepcional de la Hispania tardía es el missorium de Teodosio. Desde
los clásicos trabajos de R. Delbrük, A. Grabar y otros autores, el missorium necesitaba una
revisión a fondo de su problemática: identificación, cronología, centro de fabricación, sig-
nificado político, propietario y otros aspectos. En 1976 planteé todos estos problemas en
un trabajo publicado en Archivo Español de Arqueología. Más tarde, B. Kiilerich incluía el
missorium en su libro dedicado al clasicismo en las artes plásticas en el siglo IV, presentan-
do el missorium como una obra de la corte imperial destinada a expresar la majestad y dig-
nidad de la familia teodosiana. Sin embargo, poco más tarde J. Meischner escribió un tra-
bajo en el Jahrbuch des Deutches Archäologisches Instituts que pretende cambiar todo lo
anteriormente dicho sobre el missorium y en el que proponía una cronología diferente y
una identificación iconográfica también diferente: el missorium no representaría a Teodosio I
sino a Teodosio II y, consecuentemente, sería un objeto producido en Ravena con un claro
mensaje político para apoyar la legitimidad de Constancio III, esposo de Gala Placidia y
colega de Honorio en 422/423. Esta propuesta parecía a todas luces insostenible y perso-
nalmente reaccioné con un trabajo publicado también en Archivo Español de Arqueología en
el que creo que se ponían de manifiesto las debilidades (y en ocasiones las arbitrarieda-
des) de las argumentaciones de Meischner (Meischner, 1996; Arce, 1998 y 2000). Otros
autores reaccionaron de la misma manera. En 2000 se celebró en Mérida un coloquio dedi-
cado exclusivamente al missorium y, aunque entre los participantes hubo algunos que man-
tuvieron las tesis de Meischner (ella misma, obviamente, y J.M. Blázquez), la mayoría de
los participantes argumentaron con sólidas razones la cronología tradicional y situaron
correctamente el missorium en el ámbito de los regalos imperiales a sus funcionarios y
expresión del arte áulico más representativo de los cánones rigurosos de la etiqueta e ico-
nografía del Imperio romano tardío (Arce, 2000).

El siglo III

La valoración histórica en España del siglo III d.C. ha sido tradicionalmente la de un  período
de convulsiones, catástrofe y decadencia. Las tesis imperantes en Francia en los años cin-
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cuenta y sesenta, sobre la significación de los tesorillos de monedas en el siglo III, ponién-
dolos en relación con las razzias de pueblos bárbaros, fueron seguidas en Hispania por his-
toriadores, arqueólogos y numismáticos. Pero ni las propuestas de los historiadores fran-
ceses ni las de los españoles tienen fundamento alguno, como ha demostrado la investigación
reciente. Finalmente, el libro de A. Cepas ponía las cosas en sus justos términos y demos-
traba ampliamente la continuidad de las ciudades, la frecuencia de las dedicaciones a empe-
radores por parte de los municipios, colonias o funcionarios diversos, y la continuidad de
la red viaria (Arce, 1978; Whittaker, 1995; Cepas, 1997). El siglo III puede llamarse un siglo
de transición, pero no de crisis ni de destrucción y ruina generalizada7.

Villae

El estudio de las villae tardías ha sido objeto predilecto de los arqueólogos en las últimas
décadas. El descubrimiento de algunas de ellas, con espléndidos mosaicos y lujosas salas de
reunión, triclinia, stibadia, termas, etc. ha dado lugar a tres grandes líneas de interpreta-
ción por parte de los arqueólogos: a) algunas de esas villae son palacios imperiales o lujo-
sas residencias de miembros de la aristocracia próxima al emperador; b) las villae repre-
sentarían o encubrirían monasterios paganos, bien sea de adoradores de Mitra, de los
misterios del Kabirion de Samotracia o simplemente de comunidades paganas que reali-
zaban sus cultos en ellas y c) las villae son el refugio de los grandes possesores del siglo IV
que abandonaron las ciudades.

Sobre la identificación de las villae como palacios ha habido una interesante discusión
y parece claro que es más adecuado hablar de grandes villae o residencias aristocráticas,
especialmente si atendemos a los estudios de N. Duval sobre el problema, estudios que
han sido muy poco utilizados por los defensores de esta proposición (Hidalgo, 1996; Hidalgo-
Ventura, 1994; Arce, 1997; Duval, 1987 y 1992). Que las villae son monasterios paganos
es una ingeniosa invención sin fundamento alguno (y además anacrónica) que no ha teni-
do, como era de esperar, ningún eco en el mundo científico. Pero lo que es peor es que su
defensor reparte monasterios donde le parece, ya que, cuando dirige la excavación de una
villa (la de Carranque) y le interesa afirmar que es una villa, no se le ocurre seguir su pro-
pia tesis y denominarla monasterio (Fernández Galiano, 1992; Arce, 1992). Que las villae
fueron refugio de los terratenientes que abandonaron la ciudad va contra la misma evi-
dencia de la documentación literaria que poseemos, la cual demuestra ampliamente que
los possesores ocuparon indistintamente ciudades y villae y que, por otro lado, sabemos
que eran más bien absentistas de sus propiedades. La defensa de esta opinión seguramente

7. Ver ahora la valoración de Kulikowski, 2004. 
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obedece a un espejismo simplista: la existencia de estas grandes villae, tan lujosas y con-
fortables, puede hacer pensar que los propietarios las prefirieron a la vida ciudadana. A
ello se añade, seguramente, la idea de fondo que predominaba entre los arqueólogos e his-
toriadores sobre la decadencia y ruina de las ciudades en el siglo IV y en el V. Excavaciones
y textos demuestran que esto no fue así. 

Por otro lado, de las villae se han estudiado principalmente los mosaicos y su icono-
grafía, dejando de lado muchos otros aspectos quizás mucho más esenciales para la histo-
ria del período. En los últimos años, sin embargo, algunos investigadores se han dedicado
a analizar el problema de las villae como lo que realmente es: el establecimiento rural, sus
recursos, sus transformaciones, su duración en el tiempo, el cambio de inquilinos o pro-
pietarios sin desatender otros establecimientos rurales que no se pueden calificar de villae,
pero que conforman también el paisaje de la antigüedad tardía (Percival, 1976; Chavarría,
1996, 2001, 2004a, 2004b y 2005 e.p.; Díaz, 2000; Kulikowski, 2001). Del mismo modo,
aunque desde un punto de vista más descriptivo, a partir del libro de M.C. Fernández
Castro disponemos ya de una tipología de las villae de Hispania. Y el libro de J.-G. Gorges
ofrece un catálogo casi exhaustivo (Fernández Castro, 1982; Gorges, 1979). Las conclu-
siones de los estudios de A. Chavarría apuntan a que las villae continuaron utilizándose
en algunos casos en los siglos V y VI; en otros, se convirtieron en nuevos centros de pro-
ducción o almacenamiento, siendo ocupadas por campesinos y agricultores tras el aban-
dono de las mismas por sus antiguos propietarios. En el siglo VI, una parte de la población
visigoda las ocupa e instaura en sus cercanías sus necrópolis, especialmente en los territo-
rios de la Meseta castellana. Hay que añadir a ello que recientemente cobran cada vez más
importancia los estudios del territorio, las interrelaciones de los distintos centros y las vías
de comunicación.

El limes

La discusión sobre el limes hispanicus ha centrado una gran parte de las preocupaciones
de los historiadores y arqueólogos españoles en las últimas décadas. La idea de que hubo
un limes en el norte de Hispania —desde Lapurdum en Novempopulania (en el territorio de
la Gallia) hasta la Gallaecia— en el siglo IV, ha dado lugar a encendidas discusiones y ha
generado las más dispares propuestas: que se trataba de un limes en profundidad, de un
limes sin frontera, de un limes annonario, de un limes defensivo contra vascones y cánta-
bros. Los arqueólogos se sumaron a la propuesta de los historiadores añadiendo los ele-
mentos de la cultura material que les parecía que reflejaban esa realidad militar y esa
línea de defensa, aportando como pruebas los «cuchillos tipo Simancas» encontrados en
alguna necrópolis de la región del río Duero y, eventualmente, los castella o castra dis -
tribuidos alternativamente en la línea de este a oeste de la Meseta norte (Arce, 1980;
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Fuentes, 1989). Lo cierto es que no hay ninguna razón, ni en la documentación escrita
ni en la arqueológica, para afirmar o defender la existencia de un limes en Hispania en el
siglo IV. La realidad es que no se han encontrado los emplazamientos militares que supues-
tamente constituyen los puntos clave del limes, si nos atenemos a las informaciones de
la Notitia Dignitatum, ni hay ninguna razón para defender tal idea. Los vascones no apa-
recen en las fuentes referidas al siglo IV; los ejércitos del usurpador Constantino III, que
entraron en Hispania en 407/408, no encontraron resistencia alguna en la Península.
Orosio expresamente señala que la defensa de los Pirineos estaba encargada a tropas loca-
les y, lo que es más significativo, la Notitia Dignitatum es un documento sospechoso de no
reflejar la realidad contemporánea (Brennan, 1995). Sin embargo, la bibliografía sobre
el tema ha sido abundante y en ocasiones estéril. La discusión sobre el limes —que no ha
tenido casi eco como era de esperar en la investigación fuera de España— es un falso
problema de la investigación española y, aunque todavía quedan algunos defensores de
la misma, cada vez es más evidente que la polémica va desapareciendo poco a poco del
discurso histórico.

En relación con el ejército, y en parte también con el problema del limes, está la epis-
tula de Honorio a las tropas establecidas en Pompaelo. El texto de la carta fue editado por
J.M. Lacarra y no recibió mucha atención por la historiografía española, a excepción de
A. Balil. Este difícil y, hasta cierto punto, enigmático texto atestigua la presencia de tro-
pas en Hispania a comienzos del siglo V, que reciben una respuesta del emperador en la
que les agradece los servicios prestados y su fidelidad y les premia por ello con un aumen-
to de estipendio. Se ha discutido mucho su contenido y su fecha. E. Demougeot le dedi-
có un largo trabajo, centrado especialmente en el problema del hospitium, y recientemente
se han propuesto varias ediciones del texto (Lacarra, 1945; Sivan, 1985; Kulikowski,
1998). Frente a otras opiniones he propuesto que la fecha del documento debe ser 422,
con motivo de la segunda usurpación de Máximo en ese año y la represión de su rebe-
lión por parte de las tropas imperiales (Arce, 2005 e.p.), pero esto es una propuesta no
compartida por todos. M. Kulikowski señala con razón, en un artículo dedicado al tema,
que las tropas mencionadas en la epistula no pueden ser identificadas con los destaca-
mentos mencionados en la Notitia Dignitatum, como había pretendido Balil. En relación
con este tema hay que señalar que queda por saber cuándo desapareció el ejército roma-
no de ocupación en Hispania. Algunos autores piensan que ello sucedió en época del
emperador Mayoriano (año 460), pero hay quienes consideran que el ejército profesio-
nal romano no existe ya en la Península desde, al menos, las últimas décadas del siglo IV
(Arce, 2005 e.p.). La arqueología militar romana en Hispania se está desarrollando de
forma significativa en los últimos años, debido sobre todo a los trabajos de A. Morillo y
sus colaboradores. Se nos anuncian novedades importantes, precisamente de época de
Diocleciano (nuevas inscripciones, nuevas excavaciones), pero no tengo más que noticia
oral de ello y debemos esperar a su publicación.
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Las ciudades

En los últimos años la arqueología urbana se ha desarrollado notablemente en España.
Ello ha significado un mayor conocimiento de la historia de las ciudades en época tardía.
Frente a las teorías sobre la decadencia de las mismas, presente en la bibliografía de los
años sesenta y setenta, la actividad arqueológica ha demostrado las transformaciones de
las mismas, al menos en algunas de las zonas más importantes. En Mérida (Augusta
Emerita), la excavación de la zona cercana al río Anas, conocida como Morerías, ha demos-
trado la pervivencia de casas que se fueron transformando y adaptando desde el siglo V
hasta el IX casi de forma ininterrumpida. Se observan destrucciones y algunas casas con-
vierten sus grandes espacios unifamiliares en viviendas que ocupan varias familias en el
curso del tiempo8. El teatro de Cartagena se ocupa en el siglo v con un macellum, para
luego adaptar sus espacios a viviendas en el siglo VI. El circo de Tarraco es, en el siglo V,
en gran parte un basurero, pero la vitalidad de la ciudad está atestiguada durante el si -
glo V en varias fuentes literarias y epigráficas. Corduba, Caesaraugusta, Valentia, Barcino e
Ilerda son ciudades que han sido ampliamente estudiadas, y hoy podemos hablar de su
continuidad y de su transformación y adaptación a las nuevas circunstancias históricas
del período tardío, pero no necesariamente son ciudades destruidas o abandonadas. Sin
embargo, faltan estudios específicos o monográficos sobre las ciudades tardías, estudios
en los que se combinen y analicen todas las fuentes posibles y existentes sobre las mis-
mas, tanto literarias como arqueológicas. 

La bibliografía sobre las ciudades es muy amplia y, además de los informes de las dis-
tintas excavaciones, hay que destacar el importante volumen Sedes regiae (Ripoll y Gurt
eds., 2000), que es una excelente puesta a punto de los principales problemas de las ciu-
dades de los siglos V al VIII, y también el interesante trabajo de J.M. Gurt publicado en
Zephyrus (Gurt, 2000-2001). Ya con anterioridad a los trabajos arqueológicos, algunos ar -
tículos de investigadores españoles señalaban los aspectos de continuidad de las ciudades
tardías, basados principalmente en documentación literaria o epigráfica (Arce, 1993). Entre
los investigadores extranjeros que han abordado el tema de las ciudades tardías en Hispania
hay que destacar los libros de J.H.W. Liebeschuetz y el de M. Kulikowski (Liebeschuetz,
2001; Kulikowski, 2004). El primero, más tradicionalista, ve claramente una decadencia
de las ciudades a partir del siglo IV. El segundo, sin embargo, se muestra firme partidario de
la continuidad y vitalidad de las mismas hasta el siglo VIII. Un fenómeno paralelo se obser-
va en los estudios sobre la administración (tanto de las ciudades como de la organización
de las provincias). Tanto el libro de P.S. Barnwell como mis propios trabajos insisten en la
continuidad de la administración romana en Hispania al menos hasta mediados del siglo VI

(Barnwell, 1992; Arce, 1999).

8. Cf. en último lugar, sobre este importante yacimiento, Alba, 2005. 
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Suevos, vándalos y alanos

El período comprendido entre la usurpación de Constantino III en Britannia en 407 y el
establecimiento de los bárbaros en Hispania y la distribución de provincias entre ellos en
411 no ha sido tratado en detalle por la historiadores españoles hasta muy recientemen-
te. Sólo A. Balil había estudiado la figura de Máximo usurpador, pero de forma muy breve
y sin analizar a fondo las implicaciones y causas de su usurpación (Balil, 1964b). El pro-
blema reside en establecer con precisión la cronología de los hechos, tarea que resulta muy
complicada debido al carácter fragmentario de las fuentes. Una vez establecida ésta, los
interrogantes que se le plantean al historiador son múltiples: ¿cuál fue el papel de
Gerontius?, ¿por qué eligió a Máximo usurpador?, ¿cuáles fueron las causas de la llegada
de los bárbaros a Hispania en 409?, ¿se puede hablar de una invasión o es mejor entender
el hecho como un paso pactado con Gerontius/Máximo? Se ha discutido mucho sobre el
reparto de las provincias entre los suevos, vándalos y alanos: ¿fue una decisión acordada
entre ellos sin intervención romana o fue resultado de un pacto? Y si fue un pacto ¿con
qué autoridad romana: con el usurpador Máximo o con el legítimo emperador Honorio a
través de su general Constancio? Resulta significativo que se repartieran las provincias
(cuatro provincias de la diœcesis y ninguna más) y no se hable de tierras en general. Las
nuevas ediciones de textos, como el de Zósimo, con el amplio comentario de F. Paschoud
(1989), los fragmentos de Olympiodoro (Blockley, 1983) o la Chronica de Hydacio (Burgess,
1993), han contribuido notablemente a mantener el interés por estos años cruciales y sobre
ellos se ha producido una amena y viva discusión en la bibliografía (Arce, 1982; Scharf,
1992; Cesa, 1994; Wynn, 1997; Drinkwater, 1998; Kulikowski, 2000; Arce, 2005 e.p.).
Siempre he pensado que el problema de la historiografía española para analizar este  período
residía en la utilización de la recopilación de fuentes que constituye el volumen VIII de las
Fontes Hispaniae Antiquae (compilación de R. Grosse), que permitía no acudir directamen-
te a los textos en su totalidad.

El episodio de la presencia de suevos, vándalos y alanos desde 411 en la Península
tampoco ha recibido en la historiografía española el tratamiento en profundidad que se
merecía. Generalmente se presenta su estancia siguiendo casi al pie de la letra la  información
de Hydacio, sin análisis crítico de su contenido y, a excepción del caso de los  suevos, ván-
dalos y alanos han sido relegados a unas pocas frases en manuales o historias  generales.
Hay que evaluar el impacto que tuvieron estos pueblos en la Península y cuál fue, even-
tualmente, su relación o integración con los hispanorromanos. Desde el punto de vista
arqueológico no queda ni rastro de su presencia y este hecho requiere una explicación
(Liebeschuetz, 2003; Arce, 2005 e.p.). Repasando la bibliografía existente se observa la
necesidad de disponer de un estudio completo del siglo V en todas sus facetas y problemas.
La relectura de Hydacio permite obtener muchas conclusiones y observaciones aun a pesar
de su carácter apocalíptico y de su brevedad. Ese estudio habrá aparecido cuando se publi-
quen estas líneas (Arce, 2005 e.p.).
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Bagaudas

La aparición de los bagaudas a mediados del siglo V en el texto de Hydacio ha dado lugar
a una larga controversia sobre su significado histórico, su composición y sus aspiraciones.
Siguiendo tesis de historiadores marxistas, los bagaudas han sido identificados como
 movimientos populares y campesinos de protesta y rebelión contra el poder establecido
(Bravo, 1982). Sin embargo, hay muy pocos datos que permitan esta interpretación del
«movimiento bagáudico» o «bagauda hispánica», como se la ha denominado. Una cues-
tión clave para entender el fenómeno es saber qué entendía Hydacio cuando habla de
bagaudas a mediados del siglo V. Probablemente su significado no es el mismo que cuan-
do se habla de estos movimientos en fuentes que se refieren al siglo III o al IV. La tesis de
R. Van Dam sobre el problema es convincente: el fenómeno se debe entender como un
movimiento asociado a la expansión sueva, concluyendo que «rebeliones y usurpaciones
(en este período) fueron un signo de la confusión de la época y de la presión de los pue-
blos bárbaros, pero no necesariamente de hostilidad hacia el Imperio romano», sino al
contrario (Van Dam, 1985).

Cristianismo, Iglesia, herejías

No conocemos bien el grado de extensión del cristianismo en Hispania en los siglos IV y V.
Pero la historia del cristianismo, de la Iglesia y su organización y de las herejías ha ocupa-
do ampliamente a los historiadores y arqueólogos españoles. Destacan entre ellos los estu-
dios de R. Teja, J. Vilella, M.A. Escribano, M. Sotomayor, J. Amengual, J. Gil, P. Castillo
Maldonado y muchos más, en el campo propiamente de la historia, la doctrina y la pro-
sopografía. El estudio de las iglesias, de los edificios y monumentos paleocristianos ha sido
objeto también de amplio debate y atención, especialmente reflejado en los estudios de
L. Caballero, P. Mateos, A. Arbeiter, Th. Ulbert, J.M. Gurt, G. Ripoll, F. Tuset, C. Godoy y
una larga lista, siendo el pionero de todos ellos P. de Palol. 

Varios estudios han abordado el problema de las transformaciones urbanas como con-
secuencia de la implantación del cristianismo: el de X. Barral (1982), el de L. García Moreno
(1977-1978), y el de J.M. Gurt, G. Ripoll y C. Godoy (1994). El progreso de las excava-
ciones ha sido notable con resultados a veces espectaculares: descubrimiento y excavación
de la basílica de Sta. Eulalia de Mérida (Mateos, 1999), descubrimiento de la basílica del
Francolí (basílica de Eroski) en Tarragona (López, 1997; Mar et al., 1996), estudio y exca-
vación de la basílica de S. Fructuoso en el anfiteatro de Tarragona (TED’A, 1990),  excavación
y estudio del complejo episcopal de Barcelona (Beltrán de Heredia, dir., 2001), estudio y
excavación de numerosas iglesias llevado a cabo por Luis Caballero y sus colaboradores, estu-
dios que han renovado completamente la visión que teníamos hasta ahora de estos  edificios
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y su cronología (Caballero y Mateos, eds., 2000), estudio y excavación de los complejos
episcopales e iglesia de Valencia (Ribera, 2000; Escrivá-Sánchez, 1990), baptisterio de
Sevilla (Bendala, 1980), iglesia de S. Vicente en Córdoba (Marfil, 2000), excavación y estu-
dio del complejo cristiano del Tolmo de la Minateda (Abad et al., 1993). Todos estos  estudios
han puesto sobre la mesa numerosos problemas y han abierto un amplísimo debate sobre
temas de cronología, de interpretación, pero han tenido sobre todo la virtud de evidenciar
la progresiva implantación eclesiástica en la Península Ibérica. Se han desterrado viejos
mitos y tópicos, se ha demostrado ampliamente el origen mediterráneo de las influencias
en las construcciones cristianas de la Península. Los estudios de L. Caballero han abierto
nuevas líneas de investigación y de reflexión, situando la creación de muchas de las igle-
sias que se pensaba que eran de cronología visigoda, en épocas muy posteriores, ya en los
siglos VIII y IX, lo que ha ocasionado muchos detractores, pero también defensores entu-
siastas y, en cualquier caso, ha impulsado una importante renovación o revisión de la
arqueología del período visigodo en Hispania.

El Concilio de Elvira, el primero de los celebrados en la Península, ha sido desde siem-
pre un importante punto de referencia para el estudio del cristianismo y pervivencia del
paganismo en la Hispania del siglo IV. Un estudio reciente pone en duda la unidad de sus
cánones, proponiendo que la colección de los mismos refleja tres concilios diferentes que
luego fueron recopilados en uno (Suberbiola, 1987). El padre Sotomayor prepara en la
actualidad una nueva edición del Concilio con traducción y comentarios en la que se deci-
de de forma inequívoca por la unidad del mismo. Del mismo modo, en conversación recien-
te, Sotomayor me señala que la fecha del Concilio de Elvira, siempre oscilante entre 310
y 312, según él es seguramente del reinado de Diocleciano (del 301 o 302). 

Otro de los temas recurrentes en la investigación de este período en Hispania es el pris-
cilianismo. Tenemos una excelente biografía de Prisciliano de la pluma de H. Chadwick
(1976) y un buen estudio de conjunto de la problemática (Burrus, 1995). M.V. Escribano
se ha ocupado de los problemas dogmáticos, teológicos y jurídicos del affaire priscilianista
(Escribano, 1988). La antigua propuesta de A. Barbero sobre el priscilianismo como refle-
jo de movimientos sociales (Barbero, 1963) ha sido ahora refutada por R. Van Dam, que
insiste en su carácter aristocrático, ciudadano y en el que estuvieron envueltos los más
altos cargos de la jerarquía eclesiástica: el priscilianismo y la controversia priscilianista no
son más que un reflejo de las luchas por el poder y control de parte de los obispos (Van
Dam, 1986). Como era de esperar, la epistula 11* de Consencio a Agustín, que refleja con
gran lujo de detalles el entramado social del priscilianismo en la Tarraconense, ha dado
lugar a una abundante bibliografía (Van Dam, 1986; Amengual, 1981 y 1994, entre otros).

Hasta hace muy poco no disponíamos de un estudio amplio y profundo sobre los már-
tires hispanos y su significado en la sociedad, en la economía y en la creación de focos de
peregrinación y de su transformación en defensores espirituales de las ciudades. El libro
de P. Castillo Maldonado cubre ahora este aspecto que hay que completar con el de
M. Roberts sobre Prudencio (Roberts, 1993). La influencia de los trabajos de P. Brown en
este aspecto ha sido decisiva. 
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El cristianismo rural, expresado en iglesias, oratorios u otros centros de culto dispersos
por el territorio o integrados en las villae, que había recibido poca atención, ha sido ahora abor-
dado desde diversos puntos de vista por K. Bowes, A. Chavarría y G. Ripoll con I. Velázquez
(Bowes, 2001; Brogiolo y Chavarría, 2003; Chavarría 2004c; Ripoll y Velázquez, 1999). 

Hay un aspecto, sin embargo, que no ha sido suficientemente tratado: la desaparición,
transformación o abandono de los templos y edificios paganos. Hay muy pocos estudios
sobre la reutilización de materiales de edificios antiguos y necesitamos saber qué ocurrió
con el paisaje de la ciudad clásica y cuándo sucedió su completa transformación.

Economía

Los estudios de la economía tardoantigua son especialmente difíciles para la Península
Ibérica debido a la falta de documentación suficiente y segura. Desde hace años se instauró
en la historiografía española la idea de la existencia de colonias de comerciantes en diver-
sos puntos de la costa mediterránea y en otros centros (en Emerita, por ejemplo) (García
Moreno, 1972). Los indicios para afirmar tal cosa, si se analizan con detenimiento y rigor,
son muy débiles y a veces nada significativos, de modo que no sustentan una tal proposi-
ción. Es necesario revisar este problema enfrentándose a la documentación sin prejuicios
y en su contexto preciso para determinar su significado. 

Quizás una de las disciplinas en las que más se ha avanzado es en el estudio de la cerá-
mica tardía (véanse los trabajos del grupo ERAUB de la Universidad de Barcelona). Un
reciente coloquio aborda el problema en toda su amplitud y los estudios allí presentados
constituyen ya un punto de partida (Caballero et al., eds., 2003). Los estudios de X. Aquilué
para Tarraco, de R. Járrega o de P. Reynolds (Aquilué, 1992; Járrega, 1991; Reynolds, 1993;
Ramallo et al., 1996) han puesto de manifiesto las relaciones con las regiones del Africa
vándala y las importaciones de productos cerámicos a la Península, así como el comercio
de especímenes provenientes de las regiones orientales del Imperio en los siglos V y VI. El
problema está en evaluar correctamente el significado de la presencia de estos productos
y su carácter y, especialmente, ponerlo en relación con los períodos históricos en los que
se desarrollan.

La publicación y edición de las pizarras visigodas por parte de I. Velázquez proporcio-
nan por fin un corpus completo con el que se puede trabajar en los muy diversos aspectos
de su contenido. Muchas de ellas tienen un carácter claramente relacionado con el siste-
ma de impuestos y tasas a escala local (Velázquez, 1989 y 2000) y comienzan a aparecer
estudios originales y novedosos que explotan la documentación ofrecida por las pizarras
(Castellanos, 2003; Chavarría 2005 e.p.; Martín Viso, e.p.). Algunos documentos funda-
mentales para el estudio de la economía de los siglos VI y VII han sido vueltos a estudiar y
han sido analizados en profundidad con conclusiones que, aunque parciales, debido a la
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misma naturaleza de los documentos, permiten acercarse a los problemas de la economía
del período, impuestos, propiedad de la tierra, etc. Especial atención han merecido el «Tes -
tamento de Vicente» y el «de fisco barcinonensis» (Díaz, 1998; Retamero, 2000). En el campo
de la numismática hay que destacar los estudios de T. Marot, de J.M. Gurt y de J. Figuerola,
sobre circulación monetaria en los siglos IV y V, o los de J.P.C. Kent sobre la ceca de Barcino
en época del usurpador Máximo (Marot, 1999; Figuerola, 1999; Kent, 1994; Gurt, 1985).
A pesar de ello, necesitamos un análisis de conjunto sobre la economía del período y sus
fluctuaciones. El tema es amplio y difícil, pero se puede abordar con una paciente inves-
tigación que vaya individualizando y analizando todas las fuentes disponibles.

Hispania y Bizancio

Las relaciones de la Península Ibérica con Bizancio de los siglos V al VIII han sido aborda-
das en su conjunto por el libro de M. Vallejo (Vallejo, 1993). El episodio de la presencia
de los ejércitos de Justiniano en la Península ha dado lugar a varios estudios que matizan,
completan o desdicen las conclusiones del tratamiento que hace años planteó E.A. Thomp -
son en su clásico libro sobre Los godos en España. A la teoría de la existencia de un limes
contra los bizantinos, defendida por L.A. García Moreno, G. Ripoll ha respondido con un
contundente trabajo que desmonta tal propuesta (García Moreno, 1973; Ripoll, 2001).
Varios estudios han profundizado sobre la presencia de los bizantinos en Septem o sobre la
región del Estrecho en los siglos VI y VII, y gracias a las excavaciones de Cartagena se ha
avanzado notablemente en el conocimiento de la presencia bizantina en la zona (Ramallo,
2000a y 2000b). En general se puede decir que el impacto de los ejércitos de Bizancio en
Hispania fue escaso (el término mismo de Bizancio o bizantinos debería corregirse o no
utilizarse, porque se presta a confusión).

Visigodos

El período que va desde mediados del siglo VI hasta 711 ha sido objeto, principalmente, de
manuales de síntesis histórica (Orlandis, 1987; García Moreno, 1989), pero quizás dema-
siado insistentes en el «germanismo» y menos en la continuidad y la tradición del  período
romano tardío en la administración y en las instituciones y leyes. Queda por establecer
claramente el lugar o los lugares de asentamiento de los godos. La arqueología no aclara
demasiado las cosas, porque es difícil concretar las cronologías y la identidad de los restos.
Tampoco se puede decir con seguridad el número de integrantes de la población goda que
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se asentó. La influencia del mundo romano tardío es evidente en prácticamente todos los
aspectos de la vida e instituciones visigodas. Desde la legislación hasta la fundación de ciu-
dades. Los estudios de L. Olmo han desvelado una parte de la ciudad de Recópolis, pero
aún queda mucho por analizar con respecto a su urbanismo e incluso a la identificación
de algunos de sus monumentos (Olmo, 2000; 1988; 1992; Ripoll, 2004). Los estudios de
I. Velázquez y G. Ripoll han sido quizás los mas innovadores, porque parten de presu-
puestos que implican la continuidad (Ripoll y Velázquez, 1995).

El ceremonial visigodo ha sido estudiado desde diversos puntos de vista y reciente-
mente se ha dedicado un volumen a las coronas de Guarrazar en el que se ha analizado
en profundidad su significado, procedencia y función (Perea, ed., 2001; Valverde Castro,
2000; Díaz y Valverde, 2000; Ripoll, 2000). Los estudios de A. Isla han clarificado aspec-
tos importantes de la organización del palatium visigodo, de la administración, del papel
de las reinas (Isla, 2001). La obra de M. Vigil y A. Barbero ha sido analizada y discutida
extensamente sin que se haya ofrecido hasta el momento un modelo alternativo (Hidalgo
et al., 1998) a sus propuestas suficientemente convincente. Faltan trabajos sobre las ciudades
en época visigoda, aunque las informaciones proporcionadas por las Vitas Sanctorum Patrum
Emeretensium han sido estudiadas como nunca hasta ahora9. La escultura y los relieves de
época visigoda de Emerita han sido catalogados por M. Cruz Villalón y han merecido estu-
dios estilísticos sobre las influencias artísticas que se pueden detectar en ellas y que apun-
tan a las regiones mediterráneas (Villalón, 1985; 2000; Barroso Cabrera y Morín de Pablos,
2000; Hoppe, 2000; Real, 2000; Arbeiter, 2000; Arbeiter y Noack-Haley, 1999). El descu-
brimiento del edificio de Pla de Nadal (Valencia) ha dado lugar a diversas interpretaciones
(una villa, un palacio) y, aunque hay discrepancias sobre su identificación, esta curiosa edi-
ficación aumenta nuestro horizonte por lo que se refiere a las construcciones de la época
(Juan y Pastor, 1989). El ceremonial y la liturgia de la corte de los reyes visigodos han sido
tratados por M. McCormick (1986), que insiste y demuestra la continuidad y dependen-
cia del mundo visigodo de su antecesor tardorromano.

El fin del reino y la llegada de los árabes todavía necesitan un análisis más detallado,
pero la fecha de 711 comienza a desmitificarse y a no ser considerada como una ruptura
total (Chalmeta, 1994).

Resumen conclusivo

En este rápido recorrido por la más significativa bibliografía sobre la historia de la anti-
güedad tardía en España me he dejado muchos artículos y trabajos sin mencionar. Espero

9. Vitas Sanctorum Patrum Emeretensium, ed. Maya, CChr 116, 1992.
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que se entienda como una imposibilidad material de espacio y no como un olvido delibe-
rado. Sin pretender ser triunfalistas se puede concluir que la producción científica sobre este
período ha aumentado enormemente y que, como decía al principio, también ha habido
en España una explosión de interés por el período en todos los campos y en todos los aspec-
tos. Es obvio que quedan muchas cosas por hacer, pero los principales temas están en el
centro del debate y de los intereses de los investigadores. Estamos en el buen camino y en
la buena dirección. Antiguos tópicos están siendo revisados o abandonados; la idea de una
continuidad romana hasta el siglo VIII se está afianzando. Los avances de la arqueología
han sido espectaculares y los descubrimientos de algunos yacimientos merecen también
tal calificativo: la villa de Cercadilla en el suburbium de Córdoba es uno de ellos. Lo que se
necesita es intensificar aún más el diálogo entre arqueólogos e historiadores, entre estu-
diosos de la época romana y la alta Edad Media e historiadores del mundo islámico. El
período de transición del mundo antiguo al mundo medieval, que en España adquiere for-
mas características y singulares debido a la irrupción del mundo islámico, se va clarifican-
do en la investigación histórica y poco a poco nos vamos acercando a una interpretación
global de uno de los momentos más interesantes y clave de la historia de la Península
Ibérica que se inserta, con sus peculiaridades, en la historia europea. 

Para terminar quisiera recordar unas palabras de E.A. Thompson a propósito del  período
de las llamadas «invasiones bárbaras»: «Eran [los godos] los invasores más numerosos,
cuya nobleza, en vez de querer simplemente saquear las villas romanas y quemarlas, tenía
una ambición mucho más elevada: querían vivir en ellas como propietarios a la manera
romana… En vez de pretender acabar con el Imperio romano, pretendían formar parte
del mismo» (Thompson, 1982: 17). Ésta puede ser una reflexión necesaria para el estudio
de la antigüedad romana tardía. 

JAVIER ARCE Antigüedad tardía hispánica. Avances recientes

24 PYRENAE, núm. 36, vol. 1 (2005) ISSN: 0079-8215  (p. 7-32)

Pyrenae 36-1 001-152_Pyrenae 36-1  08/04/10  17:20  Página 24



Cet article analyse les principaux travaux, livres
et études qui ont été consacrés à la période de
l’antiquité tardive en Espagne. Il analyse pour
commencer une série de problèmes de termino-
logie, en relation avec le traitement académique
de cette période en Espagne. 

Jusqu’ il y a peu de temps la période entre le
Vè et le VIIIè s. a été considérée comme une sorte
de no man’s land, dont on ne savait pas si elle
apartenait au domaine des historiens de l’anti-
quité romaine, du Haut Moyen-Âge ou du
monde germanique. Cela se basait sur l’idée pré-
conçue que le monde tardif était une période de
décadence, de ruine et de catastrophe et que le
monde wisigothique répresentait l’introduction

du germanisme dont on pensait qu’il était
imprégné. Les recherches récentes démontrent
cependant qu’il faut parler d’une continuité avec
le monde romain jusqu’au VIIIè s. et que les élé-
ments germaniques dans le monde wisigothique
établis en Espagne sont pratiquement inexistants. 

On analyse et on discute les grands thèmes
et débats de la recherche dans l historiographie
espagnole récente et on signale les princiaples
découvertes et progrés réalisés au cours de ces
dernières années. 

Il en resulte qu’il y a une énorme production
historiographique en Espagne qui élimine petit
à petit les anciens lieux communes hérités des 
a-prioris précédents.
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